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Durante cuatro días (13, 14, 15 y 16 de noviembre de 1990), Madrid fue sede de un evento que, centrado en el sistema braille, reunió a más de un centenar de expertos de veintidós países. La agenda de la Conferencia se centró en tres grandes temas: el uso, la enseñanza y la aplicación al braille de las nuevas tecnologías basadas en la informática.

Tanto las ponencias presentadas, como las discusiones y aportaciones de los participantes, constituyeron una excelente oportunidad para reafirmar la importancia del braille y sus caminos futuros.

La O.N.C.E., haciéndose eco de las recomendaciones, está preparando la edición de un volumen que recogerá las ponencias consideradas. No obstante, INTEGRACIÓN ofrece hoy a sus lectores un avance del mismo, representado aquí por las conclusiones y recomendaciones de esta reunión y dos de las ponencias presentadas: «Factores de evaluación de la tecnología para la producción en braille», de Barry Hampshire, especialista que desempeña su labor en la Federación Sueca de Discapacitados Visuales, y «La documentación y el libro braille del futuro», de Hoélle Corvest, encargada de la Sala Luis Braille de la Cité des Sciences y de la Industrie en París.

Ambas abordan temas de candente actualidad, la primera más centrada en los problemas que la informática nos plantea y la segunda ofreciéndonos una perspectiva de futuro que, para muchos, ya es presente.

RECOMENDACIONES

Los participantes de la Conferencia Internacional sobre el Braille, celebrada en Madrid (España), del 13 al 15 de noviembre de 1990, desean expresar su más alto reconocimiento a los organizadores de esta reunión que ha contribuido notablemente a la conservación y defensa del braille.

—
Los participantes acogen con beneplácito los desarrollos tecnológicos destinados a facilitar el acceso al material impreso, pero subrayan el hecho de que el braille sigue siendo para los ciegos el medio natural para lograr un máximo de independencia.
—
El conocimiento del braille es el mejor medio de información para los deficientes visuales y es imprescindible disponer de libros más fácilmente. No se deben ahorrar esfuerzos para interrumpir la disminución de lectores de braille.
—
Se han de poner en marcha estrategias eficaces para estimular a todos los posibles usuarios del sistema braille (niños, jóvenes, adultos) de modo que puedan aprovecharlo plenamente.
—
Los profesores de braille, sean ciegos o videntes, deben tener un profundo conocimiento de este sistema y hay que seguir desarrollando métodos de enseñanza para atender las necesidades de los diversos grupos.
—
Los centros de producción tienen que garantizar la más alta calidad en la confección de libros en braille en todas las obras educativas y profesionales. La cantidad y rapidez de producción serán los principales criterios con respecto a otros materiales de lectura.
—
El aspecto exterior y el formato de los libros han de hacerse más atractivos.
—
A la hora de decidir sobre formatos, tamaños, etc., se tienen que tener en cuenta las necesidades específicas de los grupos a los que los mismos se dirigen.
—
Al transcribir los libros hay que respetar al máximo el original en tinta, pero, cuando sea necesario se efectuarán las adaptaciones necesarias para que los contenidos sean comprensibles en la lectura táctil.
—
Los participantes reconocen que los niños ciegos tienen necesidades muy específicas y, por lo tanto, los libros y materiales de enseñanza deben ser atractivos y despertar entusiasmo. Deben usarse como orientación las recomendaciones de los Seminarios de Literatura Infantil de Monza (1981) y Estocolmo (1990).
—
Se promoverá de forma activa el intercambio de publicaciones y materiales en braille, incluidos soportes informáticos de datos.
—
Hay que esfozarse para producir versiones en braille integral de las publicaciones existentes para atender las necesidades individuales y facilitar la comunicación internacional.
—
Se deben emprender acciones contundentes a nivel nacional e internacional para eliminar las barreras creadas por los derechos de autor.
—
Los participantes instan a la Unión Mundial de Ciegos a establecer una autoridad mundial del braille que normalice los códigos y los sistemas de producción, y asesore sobre otros aspectos relacionados con el mismo.
—
Idealmente, los posibles cambios en los códigos braille deben estar dictados por los imperativos de las normas y del uso del sistema y no han de atender a las limitaciones tecnológicas.
—
La información esencial destinada al público se proporcionará en braille siempre que sea posible.
—
Las organizaciones de y para ciegos deben esforzarse por emplear el braille en la interacción con los usuarios de este sistema.
—
Los participantes recomiendan que todos los trabajos preparados para esta Conferencia se publiquen en tinta y en braille.
—
Los participantes desean dejar constancia de su más sincera gratitud a la Organización Nacional de Ciegos de España (O.N.C.E.) y a todo el personal, incluso los intérpretes, que han hecho que esta Conferencia fuera una reunión con éxito, agradable e instructiva.
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